
 

 

NOVENA A SAN 

CLAUDIO LA 

COLOMBIÈRE 
 

DIA OCTAVO 

EL APÓSTOL DE INGLATERRA 

 

 
 

SALUDO 

Nuestro Señor 
Jesucristo sea 

nuestra fuerza y 
nuestra alegría, 
posea todo su 

corazón y sea su 
único consuelo. 

 

DESPEDIDA 

Adiós. 

Ruegue a Dios que 

me haga la gracia de 

morir enteramente a 

mí mismo. 

El Espíritu Santo llene 

su corazón del más 

puro amor de Dios. 

 La paz de Nuestro 

Señor Jesús reine 

siempre en su 

corazón.  

Todo suyo en la cruz 

y en el Corazón de 

Jesús. 

 

 



Después de hacer la señal de la Cruz, consideremos al Santo que nos dirige el “Saludo”. 

CONOCIENDO A SAN CLAUDIO 

Entre grandes peligros, gozó del consuelo de ver volver a muchos, hasta el punto de que al cabo de un 

año decía: "Podría escribir todo un libro sobre las misericordias de que he sido testigo desde que estoy 

aquí". 

La intensidad de trabajo y el clima minaron su salud y comenzaron a manifestarse los primeros 

síntomas de una afección pulmonar. Pero el P. Claudio prosiguió con su mismo plan de vida. 

A finales de 1678 fue arrestado de repente, bajo la acusación calumniosa de conspiración papista. 

A los dos días se le trasladó a la horrenda cárcel de King's Bench y allí permaneció tres semanas 

sometido a graves privaciones, hasta que se le expulsó de Inglaterra por Decreto real. 

MÁXIMA DEL SANTO 

Teme usted que Dios le mande pruebas que no pueda soportar; es un pensamiento que le pasa por la 

imaginación, porque si creyera que así lo siente no le perdonaría esa desconfianza y el ultraje que haría 

a la sabiduría y a la bondad de nuestro Señor. No llega a entender todavía que es El principalmente 

quien lo hace todo en nosotros, excepto los pecados, y que no debemos considerar ni nuestras faltas 

ni nuestra debilidad, sino esperarlo todo de Él. 

PRÁCTICA 

“Bien se yo que se puede comulgar de tal forma que no se saque ningún fruto; pero sostengo que eso 

no puede ser consecuencia de acercarse demasiado frecuentemente. Creo que ninguna indisposición, 

exceptuando el pecado mortal, puede impedir el efecto del sacramento que es el de santificar el alma, 

de darle fuerzas y vigor para hacer el bien y resistir al mal; que como cada vez que se comulga se recibe 

un aumento de mérito y de gracia habitual, es necesario que una comunión nos disponga para 

aprovecharnos de otra; y, por consiguiente, cuantas más comuniones se hacen, más se está en 

disposición de aprovechar de las que se deben hacer.” 

ACTO DE CONFIANZA 

"¡Ay del corazón caído, que no tiene confianza! Por eso no será protegido."  

(Proverbios 25, 19). 

ORACIÓN 

Señor y Padre nuestro, tú que hablaste al corazón de tu fiel servidor, San Claudio de la Colombière, 

para que fuese testigo de la abundancia de tu amor; haz que los dones de tu gracia iluminen y 

consuelen a tu Iglesia, y por su intercesión te pido… …. … …  Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

Consideremos, nuevamente, que San Claudio nos habla con su “DESPEDIDA”. 


